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«  ERNESTO  (25  id.) Sr.  D.      Bautista  M.  Corts. 


La  acción  de  este  idilio  no  tiene  lugar  determinado,  aunque  los  per- 
sonajes que  en  la  obra  intervienen  figuran  ser  valencianos 
Época  actual 


Por  derecha  é  izquierda,  lae  del  actor 


DEDICATORIA 


CARTA  ABIERTA 


^r.  p.  Crdaardo  QergeS 

Eminente  artista  y  admirado  amigo:  No  cum- 
pliría un  sagrado  deber  de  gratitud  si  no  colocara 
en  la.  primera  página  de  este,  mi  pobre  idilio,  el 
nombre  de  quien  es  campeón  único  y  luchador  sin 
segundo  en  la  redentora  obra  de  enaltecer  y  dig- 
nificar los  hoy  pisoteados  anales  de  la  gloriosa 
zarzuela  española. 

Usted  acogió  con  verdadero  cariño  Mañana 
de  Gloria;  j  con  solicitud  y  entusiasmo  que  nun- 
ca agradeceré  bastante,  la  llevó  á  la  escena,  alen- 
tándome con  sus  palabras  y  honrándome  con  sus 
hechos. 

Mire  el  gran  artista  en  estas  desaliñadas  líneas 
una  débil  muestra  de  mi  fervoroso  reconocimiento, 
y  tenga  por  seguro  que  si  es  tosca  la  pluma  que 
las  grabó  en  el  papel,  fueron  salidas  del  alma  de 
su  entusiasta  admirador  y  agmdecido  amigo  que 
le  venera  artísticamente, 
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f  Enriqueta  jtoya 

y  Rutista  jl  Corts 


Vuestro  talento  artístico,  que  siempre  ad- 
miramos, bordó  nuestra  Mañana  de  Gloria 
desprovista  y  carente  de  galas  y  méritos. 

Y  como  somos  agradecidos,  queremos  ha- 
cer constar  aquí,  que  os  pertenece  por  dere- 
cho propio  el  éxito  de  este  idilio. 

Conste  que  no  olvidaremos  nunca  el  en- 
tusiasmo y  el  cariño  que  pusisteis  en  nuestra 
pobre  lucubración,  y  que  al  testimoniaros  su 
gratitud,  cumplen  un  deber  sacratísimo  vues- 
tros admiradores  y  amigos, 

jfá/e/arc/o  ú/rros. 

J%á fox/o  ¿7S/cra. 
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MAÑANA  DE  GLORIA 


Decoración  humilde  de  vivienda  limpia,  donde  resplandece  la  po- 
breza honrada  de  un  matrimonio  obrero.  Al  foro  ventana  amplia. 
Una  jaula  colgada  en  lo  alto  del  marco  de  la  ventana,  y  en  el 
alféizar  varios  tiestos  con  ñores.  A  la  derecha  una  cómoda  con 
retratos  y  chucherías.  Una  mesa-camilla  pequeña  en  el  centro  de 
la  habitación.  Varias  sillas  de  Vitoria  y  algunos  cuadros,  cromos 
y  estampas,  que  penden  de  las  paredes,  completan  el  ajuar.  Una 
guitarra  con  cintas  de  colores,  adornando  el  mástil,  hállase  colga- 
da de  un  clavo,  en  el  lateral  izquierda.  Puerta  á  la  derecha.  Al 
comenzar  la  acción  del  idilio  son  las  primeras  horas  de  la  mañana 
de  un  sábado  de  Resurrección. 


ESCENA  PRIMERA 

CONSUELO,  tipo  de  obrera  joven  y  hermosa,  vestida   con   sencillez 

adorable.  Ocúpase  en  arreglar  los  bártulos  de  la  habitación.  En  todo 

el  monólogo  pondrá  la  actriz  una  sincera  alegría 

En  cuanto  sepa  mi  Ernesto 
la  noticia  que  le  aguarda, 
¡va  á  sentir  una  alegría 
recorrerle  toda  el  alma!; 
que  ya,  sin  verle,  le  miro, 
y  me  figuro  sus  ansias 
y  estoy  oyendo  su  copla, 
la  copla  que  á  mí  me  canta, 
¡canción  vestida  de  amores 
que  tié  el  nido  en  su  guitarral 


La  semana  que  hoy  concluye 

fué  de  Pasión  pa  esta  casa; 

jugaron  al  escondite 

las  sonrisas  con  las  lágrimas; 

cesó  el  reir,  el  guitarro 

tuvo  sus  cuerdas  calladas, 

y  hasta  el  sol,  ¡que  too  lo  alegra! 

escondió  al  pasar  la  cara. 

Mis  dos  vestidos  de  céfiro, 

su  rico  terno  de  pana, 

sus  tres  pares  de  camisas 

y  mis  dos  pares  de  enaguas, 

se  fueron  p'allá,  p'adonde 

se  va  too,  si  too  nos  falta, 

y  á  voces  ¡pan!  pide  el  hambre 

y  no  hay  mendrugos  que  darla. 

¡Qué  seis  días  de  zozobras 

y  de  angustias,  Virgen  Santa, 

haciendo  nido  en  dos  cuerpos 

y  entre  unas  paredes  blancas! 

(Transición.) 

Pero  este  día  compensa 
las  desventuras  pasadas, 
y  aquí,  en  este  nido  limpio 
y  alegre  como  unas  pascuas, 
hoy  resucitan  amores, 
alegrías,  esperanzas, 
y  á  gloria  toca  el  cariño 
con  campanillas  de  plata. 

(Mirando  con  arrobamiento  á  la  ventana.) 

¡Mañana  de  Gloria  bella, 
Dios  bendiga  esta  mañana 
que  viste  el  campo  de  flores 
y  de  amores  viste  el  alma! 
Cuando  la  Iglesia  nos  mande 
alegre  son  de  campanas, 
y  el  gloria  in  excelsis  suba 
á  lo  alto  de  la  montaña; 
daré  á  mi  Ernesto  la  nueva, 
¡tantas  veces  esperada!; 
y  se  la  diré  bajito, 
con  el  rubor  en  la  cara, 
con  la  alegría  en  el  cuerpo, 
con  el  placer  en  el  alma. 


El  se  marchó  hace  dos  horas 
y  creo  que  un  siglo  tarda. 
;Ven  á  tu  nido!  ¡Ven  pronto! 
¡Ay,  quién  pudiera  darte  alasl 
(En  este  instante  se  escucha  fuera  de  escena,  primero 
lejano  y  cada  vez  más  cerca,  el  eco  brioso  de  la  copla 
que  entona  Ernesto.) 
ErN.  (Dentro.) 

¡Valencia  de  mis  amores, 
barraca  de  mi  ilusión, 
consuelo  de  mis  dolores; 
os  llevo  en  el  corazón! 

(Consuelo  queda  como  ensimismada  de  alegría,  escu- 
chando con  atención  rayana  en  el  éxtasis  la  copla  de 
su  Ernesto,  y  corre  hacia  la  puerta.) 

Cons.  ¡Qué  oigo!  ¡La  copla  en  sus  labios! 

Vuelve  alegre. .  ¡Dicha  inmensa! 
¡Horas  hay  que  con  ser  breves 
valen  toda  una  existencia! 


ESCENA  II 

DICHA   y    ERNESTO,    tipo  de  obrero  arrogante  y  simpático.  Al  pe- 
netrar en  escena  y  ver  á  Consuelo,  dirígese  á  ella,  y  ambos  se  estre- 
chan con  pasión 

Ern.  ¡Consuelillo  hermosa! 

¡mi  vida...!  ¡chiqueta! 
Cons.  \Chiquet  adorado!  ¡Qué  alegre  que  vienes! 

Te  fuiste  sin  coplas 

y  tornas  con  ellas. 

Te  marchaste  huraño, 
los  pensares  tristes  puestos  en  la  peüa, 
y  vienes  cantando  la  copla  de  amores, 
¡la  copla  bendita  que  todo  lo  alegra! 

¿Por  qué  hoy  en  tu  cara 

la  dicha  está  impresa? 
¿Por  qué  de  tus  ojos  el  alma  se  sale 

de  júbilo  llena? 
Ern.  Espera,  Consuelo, 

aguarda,  mi  reina, 

te  lo  diré  todo, 
pa  que  nada  ignores,  pa  que  too  lo  sepas. 
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Cuando  dos  se  adoran 

y  son  en  el  mundo 
dos  almas,  ¡un  alma!  que  sienten  lo  mismo 

con  pasión  gemela; 
la  copla  de  amores  se  asoma  á  los  labios 

con  ropa  de  Pascua, 

con  manto  de  perlas, 

con  sonrisa  de  ángel 

de  alicas  doradas, 

con  rumor  de  besos, 

con  música  de  esas 
¡que  nos  hacen  soñar  con  la  gloria 
y  olvidar  lo  que  pasa  en  la  tierra! 

Oye,  mi  paloma, 

con  el  alma  entera, 

lo  que  va  á  decirte 

la  mía  contenta. 

Escucha,  Consuelo: 

el  sufrir  que  enferma, 

la  pena  que  mala, 

el  llanto  que  quema, 

el  hambre  que  muerde 

y  en  la  frente  pone 

las  malas  ideas, 

se  han  ido  á  otro  mundo 

(Acción  de  repeler  algo  con  energía.) 

y  ¡ojalá  no  vuelvanl 

Traigo  de  la  calle 

para  mi  chiquilla, 

para  mi  gitana, 

para  mi  morena,  (Por  consuelo.) 

un  cantar  de  gloria 

que  no  tiene  letra, 

una  cara  alegre, 

una  grata  nueva 
¡bordada  con  besos  y  ramos  de  flores! 
¡vestida  con  ropa  de  día  de  fiestal 

CONS.  (Con  anhelante  alegría.) 

¡Por  Dios  te  lo  pido, 

por  lo  que  más  quieras! 

¡Dame  esa  noticia 

que  traes  de  la  calle, 
bordada  con  besos  y  ramos  de  flores!... 
¡que  me  mata  el  afán  por  saberla! 
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Ern.  Verás:  hace  un  rato, 

dos  horas,  si  quieres,  ¡que  fueron  eternas! 

salí  de  esta  casa  con  el  alma  triste, 

¡tú  ibas  Consuelillo  metida  en  mi  idea!; 

y  cruzaba  plazas,  plazuelas  y  calles, 

huraño  y  adusto,  sin  humor  siquiera, 

pa  fijarme  en  que  el  sol  nos  da  lumbre 

pa  que  nos  bañemos  en  su  luz  que  alegra. 

Pensaba  en  el  nido 

que  dejé  colgado, 
de  los  hombrea  lejos,  de  las  nubes  cerca; 

con  una  paloma 

que  siempre  me  aguarda 

y  amante  me  espera, 

poniendo  en  mis  ojos 

la  luz  de  los  suyos, 

y  en  los  labios  míos 

la  miel  de  los  de  ella. 
Pensaba  en  los  días  risueños  y  alegres 
que  al  lao  de  tu  madre  y  al  lao  de  mi  vieja, 
los  dos  nos  decíamos  ¡muy  bajo!  esas  cosas 
que  solo  se  dicen  los  que  aman  de  veras. 
Iban  mis  pensares  para  la  barraca, 
donde  tantas  veces  el  sol  de  Valencia 
puso  en  les  albaes  que  yo  te  decía 
su  luz  meridiana,  bendita  y  espléndida. 
Pensaba  en  los  días  que  trietes  pasaron 
sin  fuego  la  hornilla,  sin  coplas  mi  lengua, 

sin  brillo  tus  ojos, 

la  guitarra  ¡muda! 
'  .   ¡calla  la- alegría! 
¡flotando  en  los  aires  la  primera  nube 

de  la  pena  negra! 

¡Sin  pan!  ¡tíin  trabajo! 

—decía  en  mis  ansias. — 

¡Mi  pobre  Consuelo 

de  venturas  huérfana! 

¡Mañana  de  Gloria! 

pa  muchos  dichosos, 

para  mí  ¡qué  triste! 

¡qué  triste  pa  ella! 

Y  te  imaginaba 

pensando  en  tu  Ernesto, 

aguardando  amante 
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de  tu  amor  la  vuelta, 
como  la  paloma 
que  en  el  nido  aguarda 
que  traiga  el  palomo 
¡migajas  de  amores 
en  besos  envueltas! 

Y  yo  repetía: 
¿qué  podré  llevarla? 
¿cariño?  ¡eso  es  pocol 
¿Dan?  ¡y  quién  lo  encuentra! 

Y  al  ver  dos  obreros 
juntos,  él  y  ella, 

que  al  pie  de  un  andamio 

se  desayunaban, 

diciéndole  minaos 

y  dulces  ternezas 

á  un  ángel  ¡tan  rubio 

como  esos  que  pintan, 

y  hay  en  los  retablos 

de  toas  las  iglesias!; 

puse  los  pensares 

en  un  hijo  nuestro 

que  el  amor  nos  diera 

y  dije,  «¡qué  dicha! 

no  tener  un  hijo 

cuando  el  pan  nos  falta... 
¡aquel  pan  que  el  ángel  comía  en  la  obra 
amasao  con  besos  dt  su  padre  hermoso, 
y  con  las  caricias  de  su  madre  bella!» 

(Transición  brusca.) 

Cuando  así  marchaba  por  plazas  y  calles 
el  señor  Ventura,  ¡que  es  desde  hoy  la  nues- 

me  paró,  y  al  verme  [tra! 

me  dijo:  «¡Muchacho! 
¿qué  leo  en  tu  cara  nubla  por  tristezas? 

Ábreme  tu  pecho; 

dítre  qué  te  pasa; 
franquéate,  Ernesto,  no  te  dé  vergüenza...» 
Y  al  saber  que  tu  ropa  de  boda, 
y  al  saber  que  mi  traje  de  novio 
los  había  llevao  la  miseria; 

me  miró  á  la  cara 

con  los  ojos  fijos, 

mojaron  dos  lágrimas 
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sus  pupilas  negras; 
y  mientras  su  mano  cogía  mi  mano 
¡como  el  buen  ancigo  tan  solo  la  estrecha! 
continuó  diciendo:  «¡No  sufras;  ten  calma; 

ánimo;  entereza! 
¡Para  ti  acabaron  las  horas  crueles 
y  en  tu  hogar  principian  las  horas  risueñas! 

Eres  un  obrero 

de  honradez  probada, 

de  mano  segura 

y  en  la  labor  diestra; 
mi  taller  de  ebanista  te  aguarda 
y  un  jornal  te  asigno  de  cuatro  pesetas. 

El  lunes  te  espero; 

no  faltes  que  hay  prisas 
y  obraba  dos  años;  p  é...  díselo  á  ella!...> 
Y  marchó  de  mi  Ino,  y  al  instante 
se  me  fueron  las  bascas  del  alma, 

la  gloria  vi  abierta; 
y  aquí  estoy,  ¡mi  cMqueía  bonicaí 

¡junto  á  tí,  mi  estrella! 

dispuesto  á  cantarte 

mi  canción  de  gloria, 
¡bordada  de  besos  y  ramos  de  flores! 
¡vestida  con  ropa  de  día  de  fiesta! 

Ahora  ¿qué  me  dices? 

ahora,  ¿qué  me  cuentas? 
Cons.  ¡Que  yo  te  reservo 

más  grata  sorpresa! 

Tú  traes  de  la  calle 

el  pan  que  alimenta; 

tú  traes  el  trabajo  . 

vestido  de  afanes,  bordao  de  vigilias, 

¡hecho  carne  nuestra! 
Yo  voy  á  ponertp  la  dicha  en  los  ojos. 
Yo  voy  á  mostrarte  la  gloria  por  dentro 

abriendo  sus  puertas. 
Ern.  ¡Consuelillo  hermos-a!  ¡Pasión  de  mi  alma! 

¡De  mi  amor  la  reina! 
¿Qué  más  paraíso  puedes  ofrecerme 
ni  qué  mayor  gloria  que  verte  contenta? 
¡El  pan  de  dos  seres  está  asegurao! 

CONS.  (Entre  alegre  y  ruborosa.^ 

Rectifica,  Ernesto.  ¡Di  el  de  tres  y  aciertas! 
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(La  frase  «di  el  de  tres  y  aciertas»  la  dirá  Consuelo 
reflejando  en  su  cara  toda  esa  alegría  incopiable,  que 
sólo  puede  expresar  una  mujer  cuando  le  dice  al  hom- 
bre que  adora:  «¡Soy  madrel»  Al  pronunciar  Consuelo 
dicha  frase,  ó  por  mejor  decir  todo  el  verso,  «Rectifica, 
Ernesto,  etc.  etc  » ,  comienzan  á  iniciarse  en  la  orquesta 
los  preludios  de  un  dúo  que,  amoroso  al  principio,  si- 
gue en  crescendo  hasta  la  terminación  del  cantable.  Al 
llegar  á  la  última  parte  del  dúo,  principia  un  campa- 
neo alternativo,  figurando  como  que  tocan  á  Gloria  en 
la  iglesia  ó  iglesias  del  lugar  donde  se  verifica  la  ac- 
ción de  este  idilio.  El  campaneo  alternando  con  ruid  :> 
de  cohetes,  campanillas  y  vocerío,  llega  á  su  grado  má- 
ximo en  el  instante  mismo  en  que  Consuelo  y  Ernesto 
dicen  á  dúo  la  frase  musical:  '¡Mañana  de  Gloria  bella!» 

Música 

JiRN.  (En  el  paroxismo  de  la  alegría  y  como  si  dudara  de  lo 

.  que  oye.) 

¡Repíteme,  amor  mío,  que  eso  es  cierto! 

CONS.  (Ruborosa.) 

¡Mi  Ernesto!  y  repetirlo,  ¿para  qué? 
Ern.  ¡Las  puertas  de  la  gloria  me  has  abierto! 

Cons.  En  ella  de  tu  mano  yo  entraré. 

Ern  .  (Acercándose  á  Consuelo  y  estrechándola  muy  amoroso  ) 

¡Ay  qué  hermosa  está  tu  cara 
teñidica  de  rubores! 

CONS.  (ídem  como  Ernesto.) 

¡La  alegría  de  tus  ojos 

la  retratan  mis  amores! 
Ern.  ¡Alborada  de  mi  encanto! 

Cons.  ¡De  mi  Gloria,  amanecer! 

Los  dos  Deja  que  me  vuelva',, 

J    ^  |  loca 

de  alegría  y  de  placer. 

Ern.  (Describiendo  y  con  mucha  alegría.) 

Mi  deseo  la  imagina 
como  tú  eres  de  divina, 
¡un  derroche  de  salero! 
¡un  encanto  de  primor! 

CONS.  (ídem  como  Ernesto.) 

Se  lo  forjan  mis  antojos 
y  lo  miran  ya  mis  ojos, 
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¡como  tú  de  zalamero! 
¡como  tú  de  decidor! 
Ern.  ¡Tendrá  tus  ojos!... 

Cons.  ¡Tendrá  tu  boca!... 

Ern.  ¡Tendrá  tu  pelo!... 

Cons.  ¡Tu  aqiiel  tendrá!... 

Ern.  Será  el  retrato 

de  su  mamita. 
Cons.  Será  la  imagen 

de  su  papá. 

Ern.  (Muy  amoroso.) 

Ya  escucho,  paloma  mía, 
que  el  amor  nuevo  nos  llama, 
desde  su  cuna  preciosa 
como  la  nieve  de  blanca. 

CoNS.  (ídem  como  Ernesto.) 

Ya  estoy  oyendo,  amor  mío, 
que  el  amor  nuevo  nos  llama, 
,        desde  su  cuna  preciosa 
batiendo  sus  finas  alas. 

A  dúo 

Velaremos  su  sueño  dichoso 
al  pie  de  la  cuna 
que  amor  balancea, 
y  diremos  los  dos 
callandito: 

¡Ea,  ea,  ea,  (Arrullando.) 

ea,  ea,  eal 
Duérmete,  mi  vida, 
duérmete,  mi  amor, 
que  amantes,  tu  sueño, 
velamos  los  do?. 

(Comienza  el  campaneo  de  que  se  hatló  en  anteriores 
lineas,  etc.,   etc.) 
ERN.  (Con  brio.) 

Tocan  á  Gloria  en  la  iglesia 
porque  al  cielo  sube  Dios, 
y  tú  has  tocao  en  mi  alma 
con  campanillas  de  amor. 
CONS.  (ídem.) 

Tocan  á  Gloria  en  la  iglesia 
porque  resucita  Dios, 
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y  á  Gloria  toca  en  mi  alma 
el  ángel  de  nuestro  amor. 

A  dúo 

jMañana  de  Gloria,  bella, 
Dios  bendiga  esta  mañana, 
que  á  Gloria  toca  en  el  templo 
y  á  Gloria  suena  en  el  almal 
¡Mañana  de  Gloria,  bella, 
no  te  olvidaré  jamás, 
ya  que  con  campanas  de  oro 
siento  en  mi  pecho  tocar! 

(El  telón  desciende  con  lentitud  y  Ernesto  y  Consuelo 
enlazados  amorosamente,  atacan  las  últimas  notas  del 
dúo,  caminando  hacia-  la  ventana,  por  la  que  entran 
á  escena  los  alegres  rumores  del  tañer  de  campanas, 
el  chasquido  de  cohetes  y  el  vocerío,  todo  lo  cual,  al 
unisono  de  la  orquesta,  ha  de  hallarse  en  su  apogeo 
al  concluir  la  obra  para  realzar  más  el  efecto  final  del 
idilio.) 


FIN 


NOTA.  Este  Idilio  satisfará  por  derechos  de  pro- 
piedad los  que  correspondan  á  medio  acto  de  una  zar- 
zuela. 

Los  ejemplares  se  hallan  de  venta  en  el  domicilio  de 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles  y  en  todas  las  libre- 
rías al  precio  de  una  peseta. 


Precio:  Q}IQ,  peseta 


